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8arta inútil quB prMeddamoa expli 
our'la misión qne sa les ha enoomcu-
dmió a lo« 300.000 ameriotmoa que 8« 
egrupan en •( Mediodía de Francia. 

El ounsoí- estirnatii'ía peoatninoaa la 
ezpüeaeldn, aunqua a los espaaolea les 
pateooria uua prueba de patriotismo 
»1 poblioaria. 

De lo qu9 him^n los americanos en 
' Tái»g«r f en nnestra xona de Marrue-

eoB, t«^mpoo) SH puedo hablar. 
Lo impide el Gftbinete de hombrea-

cu idbree, n»« Gabinete que uo sabe o 
no pueda hnoer un empréstito qu<4 sir-
V'» de base al presupuesto de reoonsü-
tuoifin nacional; ea^.Oabinete, quo no 
ooiifli&nte que prestemos dinero a 
nu'íHtroH htfr'manos de América, y que, 
-«iirambacgo,, «ietitia d4» gar-afiiMaiar un 
préstamo de algunos oientoa de ml-
iloneti de pesatus pura ayudar éoood 
mioamente a K.8 Estados UuidoH, na~ < 
oi6» qÜ4 intenta borrar nuestra legí ' 
tiruu influencia eispiíitnal y comercial i 
en el ooniinen1;e americano, y que, 
tidemáH, abriga la pretensión de in- , 
fluir en nuestros intereses en Europa. 

¿Diremori a'go del problema de las 
subs^atenoias? 

Todo lo que podemos decir sa pueda 
Bititati7.ar mu esta frase, que adquiere 
vi-rJadera popuIsriJíid y que parece 
el (ítalo de un saínete; 

^ !.B9 barbaridades qne sfi deb^n ha -
cer para llegar a la creación de un 
MTiiÍHt«*rJí/i>. 

Antes d« huber üomisarfu comíamos 
m»^; pf̂ ro eomf^itnos. 

('o)i la (/omfeaila llegó el ayuno oon-
«.liciorado. 

Ahora que hay Ministerio nos ame 
naxa (>1 ayuno paWn-ausnle. 

Y S'O embargo, «iguen las exporta-
oi<>ne». 

Nosotro3 cumplimos ruligiosamente 
ios CoDVtttiios, aun a costa del estoma 
g j de todos tos'espaSoIes. 

iSu cambio 1*V8Roia pidió el presta -
tno A base de comprarnos los vinos, y 
tpdavía 00 ha salido un litro para la 
frontera. 

Inglaterra nos promotió carbón y 
lyi nos io da. 

A ver «i sfgu^^n este ejemplo los Es­
ta los Unidos después de pedirnos dos 
miUoneSi que nuestro paternal Gobier­
no se ha aprosurado a conceder. 
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De Sociedad 
Los que viajan 

Ha marohado a Muroia, el Alcalde de 
esta Ciudad don AlfukiBo A. Üarrión. 

—Regresó de Muía el cura párroco 
de San Antonio Abad, don Juan Galle­
go Aloarait, querido amigo nuestro. 

—Ha niarcbado a Muroia, el eonier-
oiante de esta plaza don Antonio liu-
xafa. 

-oHfl llegarlo procedente de Madrid, 
•I rico propietario don Bartolomé Mu-
rsleH Lopes. 

—Han marohado en el correo de boy 
para la Curte, donde pasará una corta 

'^ teiii¡)<.rada nuestro, amigo don José 
O^taes Jorquera, aoompa&ado de su 
distinguida esposa do&a María Peinado. 

Enfermos 
, Se encuentra gravemente enfermo 
naoRtro amigo don Eugenio Escudero. 

Letraa de luto 
Elp I..oroa y vlotiiua de la enferme-

' dad reinante ha fatleoido el distingui­
do abogado dpn Eugenio García Para. 

4 toda su tamilia, pero en particular 
a au primo el ilustrado sacerdote don 
JSiigeoio Paro, querido amigo nuestro, 
enviamos nuestro pésame mis sentido. 
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de filamento eaitlrudif» 
es I « m a r e a p r e f e r i d a 

P$ vWi» tit Oertageaa: 

Nuestra frontera 
Entendemos por frontera el extremo, 

límite o confín que «eíliala los puntos 
que separan los diferentes Estados,paí­
ses o naciones, razón por Is que oom-
prendemos perfeotament» que en ellas 
teag«> cada nación una puerta que pua-
du abrirla o cerrarla a su voluntad. O 
sea que en las fronteras, que cuando 
menos suponen el límite de dos nacio­
nes, deben de existir dos puertas: 
una, la de la nación propia y otra la 
de la nación vecina, cuyo funciona­
miento se atempera a aquella indepea-
denoia que es requisito indispensable 
a toda Soberanía. 

Y este preámbulo viene a cuento de 
qua, desde baee a&os, nuestra fronte • 
«a se abre o se oierra a itAp(U«$)S de la 
naRÍdirv6i(riiiai que onando se le antoja 
o le conviene, abre ^u frontera a la par 
que la nuestra, y oierra la suya al mis­
mo tiempo que la nuestra; y a eso no 
hay dereoho^sioo en tanto en cuanto 
nosotros hayamos hooho dejaoión del 
nuestro en su favor. 

Mas si esto cabe hacerlo, sin gloria 
siempre, pero con algún provecho en 
ocasiones, no debe de tolerarse nunca 
cuando la amenaza probable de un mal 
gruvísimo pueda hacer estériles y des 
prooiabies todos los derechos, reales o 
supUAStos, en que se basó aquella con-
dflsaondenoia. 

\ o habremos de diseatir hastn que j 
punto, en olrounstanolas normales y { 
dentro de la vida intarnacional, pudla- { 
ra cerrar o abrir sus fronteras pe­
riódicamente una naeión, Pero si afir­
mamos que cuando como consecuencia 
de una anormalidad de todos recono­
cida una luoión se propoue usar de ese 
dereoho y de hecho lo ejereita, no 
pu!ide negarse a la naolóa su vecina el 
recíproco ejercicio del propio derecho; 
es d»cir, que a nuestro juioio, hoy, y 
así como según sus oovenienoias, Fran­
cia abre y cierra sus fronteras cuando 
le parece, del mismo modo Sapaha de­
be cerrar o abrir las suyas, según 
le convenga, sin que este derecho se 
baile en forma alguna oondicionado a 
ici> intereses de Francia, cuando a nos­
otros nos toca defender los tan vitan­
dos y primordiales intereses de la pú 
blioa salud de nuestra nación, seria­
mente amenazada por las plagas fran­
cesas. 

Así es qua al sentimiaoto nacional 
se le orispdii las manos y alteran los 
netvlos oumido, como ha poco se en­
teró por la Prensa de que el Gobierno 
francés había abierto su frontera para 
dar salida por la alcantarilla eapafiola 
a. numerosos obreros españoles que, 
raiantras valen, son aprovechables, y 
algún centenar de portugueses, que no 
por exceso de vigor y salad, se reex -
portan del frente a su tierra. 

Abra o cierre Francia su frontera 
segü'i sus oonvdnisnoias, y haga Espa-
Qa lo propio con la suya atendiendo a 
sus intereses. Guando loa de ambas na­
ciones coincidan, marcharán aoompa-
sadas; cuando los intereses de una y 
otra se hallen enootrtrados, cada palo 
qua aguante su vela. 

Hoy, razones que a nadie se le ooul -
tan deberían obligar al Gobierno espa­
ñol a tener indefinidamente cerrada a 
cal y canto nuestra frontera. La salud 
pública, tan quebrantada en toda Bs-
paúa no puede eonSentir,nien hipótesis 
ffg'avaoiones como las que suponen las 
medidas profitáotioa adoptadas por 
nuestra nación, en las fronteras veci­
nas. Nlogn a meiida más radical, más 
augura ni más eeonómica, que la del 
aislamiento completo. No la preoonl -
sa íamoa si las fronteras estuvieran 
abiartafi; pero oerráadose y abriéndo­
se a voluntad de una de las partes, 
Francia ejercita a su vez éste derecho, 
y asi lo reclama Espaúa, qua no está 
diapuepta a tolerar se atente impune­
mente a su salud, desparramándose por 
doquiera agentes quo previenen de fo­
cos infestados, y a quienes no pueden 
iuratihizar patentes a oaalquI«^ 4>08te 
logradas; el paso por estaciones,'sani­
tarias, ouya eficacia y funolonaiillllnto 
todos conocemos, ni bospltaiizíiéloaes 
de obfervación, imposibles de verllt-
oar cuando el paso se haoo a golpes y a 
montones. 

Blstá es la.nrotesta^df tp ooinióa «en-
aata, y de elía nos bá p«i*iHlfdo (wnva-
niente haoarnoa eoo en file trn^ttio 
|> <ra vsr | í l e logra al rtüt^^tp. 

Ventajas del 
Sindicalismo Católico 

En breve será un heoho, pae» se lle­
vará a la práctica el acuerdo tomado 
en la juata general del día 9 de los co­
rrientes, de crear una sociedad bené 
frou ea el seno de este Sindionto. 

Dicha institución, de la qud ya sa es­
tá rodaotaudo el Rtglamsnto por per­
sonal competente de esta Colectividad, 
tendrá por base el socorro mutuo de 
sus asoeiados en caso de enfermedad y 
para ser atendido debidamente no ten 
drán que hacer ningúi sacrificio ma­
yor, se limitará a una módica cUita 
mensual y a no tenar atrasos en el pa­
go de esta ni del Stedicatt y algunas 
otras pequ^Oa.'i formilidades qua ha 
brá que atender. 

Después de implantada esta mejora 
y couforme les oirouustaaoias lo aoon -
sejen, pero todo en b-eve, sa procede­
rá a instalar una ooop irativa da cousu 
mo, a orear una oaju de ahorros y uní 
caja de inraüdaz y vijex codo lo má-i 
módioi) posible para baoorlo asequible 
a todos los asociados, aúu a los más 
modestos en categoría. 

Jusgué la opinióa pública en impar-
oial juioio lo3 fines que perseguirá esta 
BDCiedad que lleva tres meses funcio­
nando y ya piensa en todo eso que que 
da dicho, y no es solo pausar sino qua 
muy pronto se empezará a ejeoutar. 

Los comentarios no soy yo quien 
deba hacerlos por pertenecer a esta 
entidad y sn directiva, honrándome 
mucho en ello, pero sí quiero hacer 
qonstar que las mejoras que iniciamos 
y que llevaremos a la prástioa (I), m.) 
no tienen símil en otras entidades que 
cuentan varios aúos de existencia, y 
eso al público sensato debo llamar po­
derosamente la atenciÓi. 

Nosotros no pensamos nada más quo 
en mejoras para nuestros semeJHntHH, 
y cada uno iliga lo que quiera que el 
tiempo sa enoargaiá d» despejnr la in­
cógnita, de demostrar la veracidad de 
nuestros propósitos. 

Tenemos poco número de asooiados 
todavía, y no es porque nos faiteu so­
licitudes, que de estas tenemos a gra­
nel, pero preferimos pocos buenos a 
los muchos malos o dudosos. 

Gomo nosotros no somos egoístas ni 
ambiüii.sos, estamos conformes oon 
poder atender'las neeesidades de nues­
tro centro y los oompromiijos contraí­
dos con nu stros asoeiados, cumpliendo 
fielmente lo estatuido en nuestro Be-
glamento y como no pretendemos ser 
polttiooe no tenemos que pensar en 
amontonar pesetas con tal fin. Glaro 
qne cuantos man socios oontemos, ma­
yores serán loe Ingi^esoe, pero tampo­
co queremos dsr caliida a todo el mun­
do» no sea oaso que fuera peor el reme­
dio que la enfermedad, porque... se 
dan oasos. 
. Así es que todo el que tenga sana 

conciencia y quiera seguirnos ya sabe 
algo de lo mucho que perseguimos; y 
esparamos prosélitos de bueda volun­
tad en nueatro domicilio sooial. 

Todo el que venga de buena fe será 
bien Boogido y si piensa engaftarnos 
él se engaña. 

mi Valero. 

Del S. G. de La Unión. 

PRIMERA COMUNIÓN 

Preeiosoa saldrán stts nifioa retra-

táhdoids en estl acreditada casi. 

Un artístico retrato y tres magnffi-

aaa postales b Ptei. 

OmuM. n' 3. (juitfti GnBióii) 

La organización alemán; 

de Proteedón a fa Infancia 

Niiooiero premiado lM>y 

En U"i libro súmumente interesante, 
pu'i loado por los señores E¡. Lrfohcem-
b r/wr y Paul l'etit, recientemente, 
tr:it,-;n de una manera magistral el 
g un problema del cimperiallamo eoo-
nSniiao alemán», tal o>mo aparece al 
p";<seute a través de las numet-oBas 
pub ioaolones que los alemanes lian 
c tnsagrado a su fistudlo. Por este mn-
tivo, u pesar del origen del libro, re-
suit« una verdadera apología de la or 
g<i(ix«ioión alemana, exenta do crí 
t ' ( . ! l . 

Lo qua para los hlstoriedore.i alema-
nn4 de la guerra constituye el rasgo 
<tís.hitivo de la Alemania Modc^rnr; lo 
qit' oxplioa sm triunfos industríalos y 
Ci»mer0iale8 de loij ú'ii'nOH añOK; lo 
qu • permite concebir la fnerza do re-
Hi-tt'-noíii que en este rn:>meuto opone a 
sus enemigos, iiel«om<> tambié.l el rao-
tiv I de envJdiB para In genei«Iid!id de 
Isa n'iciones es el haber •̂ Mioooti Í> li> ni) 
uu v.» sistem» de trnb-ij')^ qu^ IRS HMB 
Ha.K una conuMerabie supurioriiiad 
sobresu'< competidores y que por (ion-
8»flUt>ncia, llega u parecer a éiUm algo 
desleal y nefasto. 

El Nistema capitalista, qu't en )a ÍÍC 
tnalidtul domina la vida oociióinUí.i dfl 
mundo entero tiene por o:̂ <ráoter oseo 
olal la emnnoipaoión del individuo y el 
iibandono de toda iniciativa. En Ic:) 
lia, en Francia, «MI Ingiatora, en Ho 
lauda y más tarde en Alemania, se vi6 
desarrollarse u»H oíase de «negocian- I 
tes», mejor dicho, exp^culadores en | 
quienes encarnó el (Spírítu de la ini j 
oiativa de las empresas, la voluntad t 
da desarrollar hasta al infinito »u po • j 
der eoonómioQ. 

Esta clígarquÍH d« Ins grandes em- j 
presas bien prouto ocupó la o«b(«za del 
movimiento eootiúmiuo, utiilztndo, 
desde el punto dtí vi«t!i partiaularl'^i 
mo de sus finea Uidustiiales, los mar» 
villcs )s progresos de la téoniua y de 
la ciencia uaotonaL. gobernando d*'» 
pQtieameute ui ihiî snHU ejército del 
trabajo, la ma^a desorgenlxuda de los 
proletarios, trauüformando rápida 
manta las oondiciones do oxi-'tennia del 
mundo y creando una organiznoión, 
fundada, por una parte, en IH libre 
oooonrrenoia de los «omprendedores» 
entre sí, y por otra el dominio más o 
menos absoluto, y la explotación más o 
menos rigurosa del proletarÍHdo obre­
ro por la aristocracia capitalista. En la 
actualidad, es Londres el centro prin­
cipal del capitalismo primitivo. 

El defec'o fundamental de este capi­
talismo de tipo antiguo es, por uns 
parte, la lucha permanente que orea 
entre los representantes de la empresa 
y la inseguridad general de la vida que 
resulta de esta concurrencia ilimitada; 
por otra, el antagonismo que crea en 
tre el obrero y el patrono y la sitúa 
clon inferior y s menudo depresiva e i 
que ooloea al trabajador. 

La originalidad del sistema alemán, 
consiste en habar atacado directamen­
te estos violoa oonstltuoionales y haber 
resuelto el difícil problema que sa 
ofrecía dando nacimiento a un nuevo 
régimen: el capitalismo organizado. 

El obrero de tipo antiguo no puede 
nunca pasar de un nivel de existencia 
humilde y preoaria. Bien sabido es la 
Inseguridad de la vida del proletaria­
do, el estado da dependencia absoluto 
en que se encuentra oon respecto al oa-
pltalists, el peligro real que corre ^en­
te a la crisis de producción o de venta 
p>rque atraviesa perió Jioamente toda 
la industria, el menosprecio de su la­
bor como otinseouenoia del desarrollo 
del niaqulnismu que haca del obrero 
un simpla anejo de la máquina, redu« 
siéndole a un sagando término embru-
teoedor, en el onal no le es posible ob 
tener ninguna satifaoclón. En Alema­
nia, el tipo del obrero proletario, tal 
eomo acabamos de describirle ha sufri­
do una raodifíoaoión profunda. El tra­
bajador primitivo, el s»s>fabeto de la 
époea patriareal, ha desapafeddo en 
absoluto. La instruolón pública*verda­
deramente obligatoria»que se desarro­
lló oonsiderafolemente en un principio, 
en Branderbnrgo, en Sajonia, en Wur 
temberg y ^ue, posteriormente, se ha 
generalizado en toda la Alemania del 
Norteaba hacho crecer de un omdo 
bien notable el valor del obrero. 

Hoy predomina en Alemania el tra­
bajador lustruído,muy diestmen la ei-
peotalidad de su profesión ágflipado en 
Siudioatos, oouseieate de sos dweobos, 
de sns deberes, de sus intereses, pro­
tegido oontrÉ ta azplotaoión y los ries­
gos profesionales por un sisteme de se­
garos bien oomprendido y perfeota-
mente efioax, gozando de un nivel de 
exiátenéia reiatlvamonite, alto, eapl^n-
'idltdamanta pagado, fitro baciendo an 
.trabaio intenao, ripié» f̂  4 « »lav!ado 
raiuUmfaiirto. ttlli «r*liHi|«ior «ayaisla • 

¿ 

liza lo, produftto de la escuela primita 
va y de la disciplina alemana, constituí 
ye para la industria y el comercio u* 
material humano exquisito, superio'' 
en mucho al trabüjador forzado de M 
tiempos o a las masas proletarias ia' 
cuitas que todavía se enouentrsn ** 
casi todos ios demás paltóes. 

Uua evo'uoión parecida se ha opeí»' 
do en la clase privüetiiada de lo» « i'«Í 
prendedores». Por «̂ feoto de la ley ''*' 
c<in8entraoióo que favorece el rae 
roieiit > de orgaalivoiones indu8trial«| 
cada vez man importantes graoías *' 
espíritu Instintivo de la disciplina <̂ ' 
la raza alemaia y n la estrecha ú d>'"> 
que se hi establ^oi.loentrj la olenO'» ̂  
la técnio^K el réi^inien de oonourrenO'̂ ^ 
iU/nitado ha sidí» custiiui lo por oH'";' 
de ooticurrenoia • i:nitada».'A los si»' 
dicatos obreros oontestan loe sindio >'| 
t»» pfltronaln-i. Ei anarcjülsino de '*. 
pro hioción ti íi)d« H der ro^rapUíiaá'] 
por una oiganizíición más raüioiittl -' 
más sabia. La lucha de uno contra to 
dos se atenúa. 

En fin, Alemania, merotid a siglo f 
medio de apreadizaje metódico, g>'>'* 
olas a la paciente labor llevada a oab*; 
en la escn )la, en la^ Universidades, s" 
el laboratorio; gracias a su carácter d*> 
orden, de probidad y de oonaoienoi*», 
ha conseguido cambiar en sus mism*** 
boHea el ttiatema capitalista. Allí doOÍÍ/ 
antiis reinaba la constante l«(;ha—ooB*a| 
ourrenoia entre fabricante»*, conflicto* 
entro obniro:* y pitroiioa ~, há In8ti| 
luido la jerarquía y la organizaci^*' 
Elementos del ouai-po social, en oti^ 
tiempo antagonistas, se hon integra^* 
loa unos a los stros, oonstimyonio O* 
todo armónloo. Se ha cnitivado ooo*ís 
oí'Ut mente «el desiiroUo nÜbté'dicod^ 
la efioaoia de'tr>ibi)jo jjuma JO»; sa i* 
hallado el arte de trabajaren todas 1*' 
rams"* de la industria y oi''oómíi"oi*' 
siguiendo un plan ooleetlvo y oón J^ 
ritmo comú I, BJ patrón en v»z de C' 
una especia de negrero, viviendo •* 
oontinun gusrra con sus rivales, vi»"' 
aser 00 iSidsrado oomo un jef<j oS'' 
tral, un agiota libi'e da la gran fabril^ 
nacional, produciendo, con Vietni al i' 
teres general todo lo que es pree<< 
para cubrir las nasalidades de la o<>' 
leotirídad: aoero, hierro, azdaar o *' 
oohol. 

El trabajador sindicado no es 0' 
miserable que se desespera oontra i | 
explotación: éste tiene oonsoienoia ^^ 
ser uu miembro útil de una vasta f^ 
potente oorporaoión. 

Ersabio, el técnico, el adminiitrs(i<'f| 
todos se han integrado poco a poeî  
este gran «todo». La oi^ncls, tan P' 
gada antes de ser pura en sí, y tan o 
gullosadeeo indepenésnoia ha p«'^f¿, 
trado de lleno en el terreno del|i pri' 
tica, mientras qua la industria abani^'f, 
nada resueltamente el empirtamo g^ 
inspirarse en métodos <DÉida día D*^ 
oisntífiooa. Y así se haatíbstititfdo, p o \ 
oO a poco, un vasto organismo en do"! 
de .odo está previsto y en el que o'^J 
uno tiene su pussto mareado y su tr'^^ 
bajo dsflnido. «Nuestifa Olasa obrs^'^ 
escribe Naumann, sólidamente aatd*^| 
nuestros patronos, formado^ en la 0 ^ J 
veraidad, a nuestros jefes de sindiost 
a nuestros aonsajaros privado^, S 
nuestros ofioiales, forniia en total i*" 
sociedad qua pue<|aqud no sea la _ 
aoM|>le ni la más difilrllila qa»se p « ^ 
da oonoebir, pero que oonstituya 
Maquinaria faumana^ m i | «f jet% 
precisa y m|s robail»il|(»'i>dkSi ^ 

Esta ntáqtiina viviente tunotona v f ^ 
o muarijlei individuo; es eompistaw*''^ 
te impilitonal, o mejor dioho, aap'<̂ '̂  
per8*>4ial,y «t|ana ana fío^mieato* ^ 
sai hverlüs. Pero »• av eótiíjiín to oi*''i 
ta oosa que, bajo esta forma pff 
no ha podido exlatir antea de ahora;' 
preaiaalnenta la enoarnsaióii hipl^^^j^ 
de noastro oarloter. 7 ai en ana 4l>^\ 
tan ealamitóaa oomo l« que atraVi*T¡! 
ha sonssguido esto la nsAIdn ataa^kO^ 
bneno serla qne nos- mlriseatOf • • ' ^ 
aa BU espejo, aiq̂ ol donde Mnto bsy ^ 
haaer reápeoto • (ndaatrlss ^ mal 
nM«nto en todos septidoa de l*'̂ " 
obrara. 
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